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C A R T A A A " L A P I C rr 

Hermano: Dios te ampare. Tu invitación a colabo­

rar en las páginas del Boletín es un honor que agra­

dezco pero una carga que rehuso, y la razón es que no 

me atrevo; quiero decir que no me atrevo a hacerlo co­

mo lo haces tú y en la forma que lo haces tú. 

Sí, es verdad que mis secciones de M E D I C A M E N -

TÀ son algo parecidas a la tuya del Boletín puesto que 

(ritan también en cierto modo de los problemas de la 

cbse. Pero observa que son problemas los mios muy 

generales, muy amplios, casi universales porque pueden 

ocurrirle a cualquier médico del mundo. Para hacer lo 

que haces tú, para escribir sobre particularismos nacio­

nales y hasta provinciales y locales hace falta mucha 

masvalertía, porque de lo provincial a lo personal hay 

mucha menos distancia que desde lo universal. Y tu 

sahes muy bien que clase de Clase somos en cuanto se 

refere a personalismos, a derechos de grupo y a su­

puestas o reales segundas intenciones. Por si no la has 

leído en parte alguna, te voy a dar mi (lasificación y 

definición matemática de los médicos : 

i rnédico=una buena persona; i m é d i c o s = u n a 

consulta; 3 m é d i c o s = r e b a j a en las igualas; 4 méd i -

cos==clos grupos, y 5 m é d i c o s = u n congreso. 
Ue un médico ncïda más no puedo hablar porque 

eso no ?,t hace más que cuando uno de nosotros nos 
moiimos. En la consulta de dos no quiero inmiscuirme 
P0lque no me han llamado; con los tres que bajaron 
^igualas, Dios me libre de mediar, y en los grupos, 
0 modo de meter baza sin tomar partido. D e los 
^gresos ya hablé bastante en un libro y ah í queda 
rA el le interese. 

De Santiago Lorén 

Puedes alegarme que no hay nadie que me obligue 

a escribir de una u otra manera. Pero para ver mi plu­

ma correr libremente ya está M E D I C A M ' E N T À y es 

bastante. Es seguro que vosotros querríais platicar en 

familia y yo al fin y al cabo no soy m á s que un visitan­

te. Y0 sol0 Paso en Álcañiz unas horas cada lunes, 

procuro poner orden en un par de tripas femeninas, doy 

unos cuantos consejos íntimos, cobro a veces, y me 

voy. Intentar opinar en vuestros problemas y vuestras 

dificultades, sería tanto como consentir què el fontanero 

mediara en las discusiones del hogar. 

P e r d ó n a m e , querido Lapicero, y dé jame aprender de 

tí en tu ardua misión de poner puntos en las pocas y 

puntiagudas íes de tu provincia. Esto me dará án imos 

y enseñanzas para ponerlos yo sobre las treinta mil íes, 

que e! anonimato redondea y en las que me pincho 

mucho menos que tu. Q u i z á sea porque como en el 

truco de la cama del fakir, cuantas más puntas hay 

menos pinchan; o también porque mi piel sea más co­
r iácea . 

Sigue escribiendo y no pidas ayuda porque no la ne­
cesitas. V o y a dedicarte uno de mis próximos diálogos 
de M E D 1 C À M E N T À como homenaje a tu pluma ágil 
y batalladora. Y*3 se 1̂16 est':) no tiene gran valor y es 
algo así como el discurso altisonante con que el político 
de ocasión enaltece, desde su cómoda ciudad, al so l ­
dado que pelea en el campo; pero te ruego que acep­
tes mi recuerdo m á s que de compañe ro a c o m p a ñ e r o , 
de hermano a hermano, porque lo somos en letras y 
en ciencia. 

U n abrazo. 
Zaragoza 20 abril de 1957. 

r Problema de palpitante actualidad: Los Interinos 

i l ï ^ hallar e l u c i ó n al 
. ^ a de los Médicos interinos 
îón de 1 0 n 0 S e r l a 9 - a C o n c l u -

dicos T f fl{lm Asamblea de Mé-
árid en | es l e b r a d a en Ma­
ules p3 que los compañeros T i -

Í e ^ verrdPle.tarÍ0S)dand0 Prueba 
10nra al p ra hermandad que 

LuerP0, solicitaban una 

fórmula de solución para los que 
el Dr. Noguera en «Gaceta Médica 
Española» llama «Húngaros Sani­
tarios» y en las palabras pronun­
ciadas por el Excmo. Sr. Director 
General de Sanidad Dr. Palanca al 
leerse en dicha Asamblea la men­
cionada conclusión 9.a, nos reuni­
mos en Madrid, representantes de 

todas las provincias. Realizamos 
diversas gestiones cerca del Doc­
tor Palanca, del Presidente del 
Consejo General de Médicos Doc­
tor Crespo Alvarez, del Delegado 
Nacional de Sanidad Dr . Aznar y 
del Director General de Adminis­
tración Local. 

L o que nosotros pedimos es in­
gresar en el Escalafón, pero no 
por la «puerta fdlsa« que nos crea­
ría un complejo de inferioridad an­
te los demás compañeros, sino por 



Hoja Informativa del Colegio de Médicos de Teruel 

el único medio legal hoy admitido: 
OPOSICION, limitada o restringi­
da para los interinos. También pe­
díamos que, para dicha oposición, 
se valorase el tiempo servido de 
interino, pues en realidad durante 
esta situación se hace un servicio, 
se llena un hueco difícil de cubrir. 
Si no existieran estos «parias, de 
la sanidad rural que van ^onde na­
die quiere ir. ¿Qué sería de estos 
miseiables pueblos, incomunica­
dos, metidos en las sierras, cuyas 
vacantes se anuncian en todos 
concursos y siempre quedan «de­
siertas» o de aquellos otros que al 
marcharse el sanitario por cual­
quier causa se quedan sin asisten­
cia hasta nuevo concurso? Por otra 
parte si no valemos como propie­
tarios, ¿por qué hemos de valer co­
mo interinos, siendo que en ambas 
situaciones se realizan los mismos 
cometidos? 

Seguro que en las mentes de mu­
chos surgirá esta idea: «Pues que 
hagan oposiciones» Pero los com­
pañeros que hace tiempo no han 
ido a una oposición de A . P, D. no 
saben lo que es esto. Y no es que 
sean difíciles los temas, pues todo 
lo que en ellos se pide debe de sa­
berlo un Médico y de hecho lo sa­
be, pero hay (en las últimas) 3 000 
y pico opositores para 230 plazas. 
Naturalme te, aunque todos fue­
sen sabios, no podrían aprobar 
más que esos 230. 

Por otra parte está el factor 
emocional, que si bien el opositor 
está un tanto inmunizado contra 
él, por repetidos exámenes durante 
la carrera, también es verdad que 
como el examen tiene tanta impor-
tancid, llega este estado a su cús­
pide en la llamada «silla del tor­
mento». 

Solamente de pasada citaremos 
el hecho de que no todos tienen 
una palabra fácil y amena que tan­
to influye en el ánimo del tribunal. 

Hay, finalmente otra circunstan­
cia y es que muchos examinandos, 
generalmente los más capacitados,' 
los que hacen un examen ^41^1^, ' 
después de obtener plaza no la 
ocupan y les importa poco que co­
mo sanción los eliminen del Esca­
lafón, pues su idea no es ir a nin­
gún partido rural sino conseguir 
dos valiosos «puntos» para otras 

oposiciones o concursos fuera del 
ámbito de A. P. D. 

Sabemos que algunos propieta­
rios, pocos, están en contra de 
nuestros propósitos; unos temien­
do que les polamos perjudicar y 
otros, los menos, por un mal en­
tendido egoísmo. A los primeros, 
les podemos decir que desechen 
sus temores; nuestras pretensiones 
son ingresar, previa oposición, en 
el escalafón, sin derecho a ningu­
na plaza delerminada, sino simple­
mente poder concursar en un Con­
curso General y mal les podemos 
«pisar» una plaza que a ellos les 
interese. En cuanto a los otros 
«compañeros» ¿qué les pódenlos 
decir? Poneros mentalmente en la 
posición de algún interino que co­
nozcáis y entonces comprenderéis 
nuestras razones y por qué anhe­
lamos solucionar definitivamente 
el pan de nuestros hijos. Afortuna­
damente la inmensa mayoría de 
los propietarios está con nosotros, 
lo que nos consuela y alegra y nos 
hace deudores de nuestro agrade­
cimiento. 

Somos en toda España más de 
1.000 los que vamos peregínando 
de un lugar a otro, casi todos ca­
sados y muchos, ya entrados en 
años. Teniendo en cuenta que en 
nuestra patria, no llega a 10.000 
los Médicos que ejercen en el me­
dio rural, constituímos los interi­
nos una fracción bastante impor­
tante que merece ser tenida en 
consideración. 

No queremos dejar en silencio 
los artículos que en esta H O I A ha 
publicado nuestro querido amigo y 
compañero «Lapicero» en defensa 
nuestra, y desde aquúle damos las 
gracias en nombre de todos los in­
terinos. 

Gonzalo de Frutos Vicente y Ra-
Taei WSnt&t Monserrat, represen­
tantes de los Médicos Titulares in­
terinos en esta provincia. 

La eficacia de la Mutualidad 
está en relación con el entusias­
mo de los mutualistas en el cum­
plimiento de las obligaciones 
contraídas y la fidelidad con que 
se observen las normas que re­
gulan el derecho de las presía-
aones establecidas. 

Jefatura Provincial 
Sanidad de TeriK 

A través de la Inspección p 
vincial de Farmacias llegaa 
cimiento de esta Jefatura, ]aC 
ducta observada por aIgúnos 
dicos que, disponiendo de 
deros depósitos de Especiali(|a¡ 
Farmacéuticas, las prescriben a 
enfermos y cobran su importe 
rectamente a los mismos. Ce 
esto representa un cidro imm 
mo en la profesión Farmacèutic 
que no puede estar justificado 
una mejor asistencia a los en 
mos, pues media un interés eco 
mico, encarecemos a todos los 
observan esta conducta, se absfei 
gan en lo sucesivo de estaadû  
ción que no les corresponde, 
tando los perjuicios que causam 
los Farmacéuticos. 

En todas aquellas localida'i 
que no existan facilidades pare 
acudir a la próxima Farmacia, 
esté justificado el disponerdeck: 
tos recursos terapeútkos para 
sos de urgencia y en general [ 
mejorar la asistencia médica, 
solicitará de esta Jefatura Provi 
cial de Sanidad la autorización i 
un BOTIQUIN DE URGENCIA 

La documentación precisa p3 
solicitar el referido Botiquín sel 
mita a una instancia del Sr. 
de del pueblo respectivo en la ^ 
se hará constar, además delajus 
tificación del Botiquín, el Farr 
céuíico que se ha de encargar 
su instalación y provisión, y 
dico bajo cuya respousabilid 
de quedar el tan mencionado^ 
quín. Así mismo se hará constat 
gratificación que se acuérdese 
de asignar al Médico por teñera 
caigo dicho Botiquín. 

Teruel, Abril de 1957. 
E l Jefe Provincial de Sanid J 
Francisco Marcos delF^ 

Movimiento de Sanitarios^ 
res habido durante el » 

Abril de 1957 
Día 2 4 - C e s a por r e j j 

LaCodoñera el Médico ^ 
terino D. Joaquín Bunue ' ^ 

Día 30.-Toina poseso1 ^ 
ñámente de La Codoñera.^ 
Repolles Vicente. 
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I E Y 

(íoierado para medíanos) 

• * 
Hace unos días vino a verme un 

compañero, bisoño éí, con novia 
él, y dispuesto a casarse él (lay de 
él!). Hablamos de muchas cosas 
que el viento se las llevó, tan sola­
mente una copla .. Perdón, lector, 
nie había pasado à un cuplet. Vo l ­
vamos a empezar: Hablamos de 
líiuchas cosas que el viento se las 
llevó, y entre todas, recuerdo lá re­
ferente al casorio en ciernes. 

—A tí, ¿qué te parece? 
—Ah, pues como eres tú el que 

va a casarse.., allá películas En 
cuestiones de esas mi opinión es 
no opinar, 

-Hombre, pero puedes hacer 
una excepción conmigo. Tu expe^ 
riencia es... 

- M i experiencia es mía, lo que 
equivale a decir que no es tuya 
¿Para qué voy a decirte lo que 
pienso, si no me Vas a hacer caso? 

^-Eso significa que desapruebas 
mi próximo enlace. 

-Eres muy inteligente. 
- Y , ¿por qué? 
-Cosas de la sustancia gris. 

Unos tienen mucha, como tú, y 
otlos, poca. 

--No me has entendido. Quise 
decirte que por qué no debo ca­
sarme, 

-Porque te casas con el cere­
bro. 

-Hombre, no rae lo voy a dejar 
en la pensión en día tan señalado 
como el de mi boda. 

- E s que si te lo dejaras no ha­
bría tal boda. En lo único que falla 
tu inteligencia es en ese proyecto 
matrimonial,. La mejor autopista 
puede tener un bache, y el mejor 
cerebroj una neurona tonta de ca­
pirote, como la que te impulsa ha-
cia el altar. 

¿qué quieres que haga?, 
^ue me case por amor?, ¿que me 
% guiar por el corazón? 

—No quiero nada, y puedes ha-
Cer lo que te plazca; pero ten en 
CUentd que en asuntos tan serios 
cotno ese del himeneo, dejarse 

guiar por el corazón da con fre­
cuencia malos resultados; dejarse 
guiar por el cerebro los da siem­
pre. 

—Me dejas asombrado, pesimis-
toide. Tú, tan jovial, tan humo­
rista... 

— E l humor es la fíor de loto que 
emerge del lozadal de una amar­
gura interior. Cuando la flor se 
queda entre dos aguas, natural­
mente ya no es humor a secas; y 
se convierte en mal humor... Hoy, 
y con ese tema, has impedido la 
eclosión humorística, «voi la tout». 

— De quién es esa definición del 
humor? Porque la encuentro estu­
penda... 

—ija, jal Tengo que ruborizarme 
un poco al escuchar tu lisonja. 
Porque la definición es mía; ya vió 
la luz de la imprenta hace años.. . 

—íEres un tío muy grandel 
—iForrrrmidabiel: Un metro se­

tenta de estatura. 
— Ya sabes a lo que me refiero... 

Desde luego no hay otro como tú. 
—Conformes; así, tan flaco, tan 

feo y tan con gafas, ni uno. 
—No se qué hacer... Fio mucho 

en tu experiencia .. Estaba tan se­
guro de lograr la felicidad con ese 
enlace... Supondría para mí la sa­
lida del Agro; la cliniquita en la 
ciudad... Mi futuro suegro se trae 
una cuenta corriente... de miedo. 
Por otra parte, Juanita es muy sim­
pática; y además muy buena... Tan 
virtuosa.., tan pura... 

—¿Pura... a secas, o... periódica 
pura, como la Dama de las Came­
lias? 

—No seas bestia. Me molestan 
las bromas de mal gusto. Recuerda 
que voy a casarme con ella. 

— A h , pero ¿persistes en tu,., 
ideíca? 

—Sí, L A P I C E R O . Y aunque no 
sea más que para demostrarte que 
haciendo números también se en­
cuentra la felicidad. Las matemáti­
cas son ciencias exactas, y las 
ciencias exactas... 

—Son unas engreídas y unas 
embusteras. íCiencias exactasl. A l ­
gún día voy a desenmascararlas; a 
demostrar la soperchería de su 
pretendida exactitud. 

~ lEl colmol Negar lo que todo 
el mundo acepta como verdad in­
conmovible. [Eres únicol 

—Si , ¿eh?. . Mira: acaban de so­
nar las palabras «periódica» y 
«pura»; pues bien, ¿qué exactitud 
encuentras en la operación aritmé­
tica que aboca en una «periódica 
pura», o «mixta»? Ninguna. Divide 
la circunferencia por su radio y 
verás; nunca te será dado acabar 
la división La constante «pí» es 
una vergüenza aritmética; como el 
punto es un baldón geométrico. Se 
habla mucho de la cuarta dimen­
sión; para mí, la cuarta dimensión 
es el punto, y en eso no han caído 
los sabios, deslumhrados por el 
remoquete de «exactas» con que 
apellidan a sus «ciencias». Pero, 
sin embargo, caen en la contradi 
ción más garrafal que aguantó la 
humanidad desde el desembarcó 
de Noé, 

—No entiendo eso de lá contra­
dición, chico. 

—Pues voy a explicártelo; vea­
mos: ¿Como definirlas al número 
cero? 

—¿El cero?... E l cero es.., dire­
mos el guarismo que no tiene mag­
nitud; la negación de la cantidad; 
la nada en aritmética. 

— íEstupendoI Y ahora define el 
punto geométrico. 

— Pues... el punto es la extensión 
que no tiene dimensión..; algo así 
como el cero de la geometría. 

—Bien. Y, ¿cuánto suman dos­
cientos ceros? 

—[Pues cerol, nada. Doscientas 
nadas equivalen a una nada, hom­
bre. 

— Y doscientos puntos, ¿a qué 
equivalen? 

una línea de esa longitud. 
La linea es una sucesión de pun­
tos... 

— De puntos, fíjate bien, de «ria­
das» geométricos; [M cerosl... ¿Ves 
como hay- que darle un valor al 
punto? Si lo equiparamos al cero 
no hay linea posible; sin línea no 
hay superficie, y sin ésta no hay 
cuerpo. Ahí está la contradición de 
los matemáticos: Lo que vale en 
aritmética no vale en geometria, [y 
eso no valel E l punto es la unidad, 
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y si tiene magnitud, debe ser la pri­
mera de las cuatro dimensiones, 
D E LAS C U A T R O DIMENSIO­
N E S , a saber: PUNTITUD, L O N ­
GITUD, A L T U R A y P R O F U N D I ­
D A D . 

—Bueno, y ¿qué? Multiplica las 
tres que se admiten, por uno (que 
es el valor que asignas a la P U N ­
TITUD), y tendrás el mismo resul­
tado. 

— Cuando hay que multiplicar, 
sí. Pero, ¿y si hay que sumar o res­
tar? Y trasladando eso a la arií-
méíica por medio de cualquier ca­
melo en forma de teorema, ¿quién 
sabe si lograríamos conocerla ver­
dadera personalidad de «pí», esa 
vergüenza en fo-rma de fila india? 

—[Bravol Me has convencido, 
chico. 

—¿De veres? 
—Sí- Decididamenle me caso 

con Juanjta. 
—iNo tienes remedio, bandidol 

Y yo he perdido el tiempo sermo­
neándote. Tiene razón Li l i . . . 

—¿Lili? Y ¿en qué tiene razón? 
—Ayer, hablándome de tu futuro 

suegro y sus yernos (ios dos que 
ya tiene, y tú, que vas a serlo) me 
dijo: 

— «¿Has visto a don Roberto pa­
seando con sus hijos políticos?» 

— «Sí: iba muy orondo», con­
testé. 

— «¿Qué efecto te ha hecho el 
grupo?, ¿cómo lo definirías*, re­
trucó 

— «No sé. ¿Y tú?» cont rane í ru-
qué. 

— «Así: La unidad seguida de 
ceros», ija, jal 

—¡Vaya, con... Li l i ! . . . Oye, ¿tiene 
tía? 

—No; Lil i no tiene ninguna tía. 
—Pues me alegro por ella. 
- ¿ P o r Lil i? 
—íQuiá, hombre! Por la tía que 

no tiene... 
é 

* * 
En medio de todo quizás mi 

amigo esté en lo cierto casándose 
con el cerebro (y con Juanita, va­
mos). Porque bien mirado, las ma­
temáticas, si no exactas, exactas, 
lo que se llama exactas, son bas­
tante aproximadas, iqué diablo! Un 
suegro con una cuenta corriente 
«de miedo» es un punto... de 
partida (de partida doble, contabi­

lidad y regla de interés). Y esa ani­
dad más o menos geométrica (la 
del suegro-punto), rei terándose en 
forma de cheque al portador con 
Id frecuencia de las fechas celebra-
bles (Navidades, Reyes, el santo 
de Juanita..., etc.), puede constituir­
se en linea de conducta plausible 
(por aquello de que la costumbre 
se hace ley). 

[Ay! Quién tuviera un suegro de 
ese calibre. Aunque gozase de tan-
la salud como el padre de Juanita. 
Después de todo, de eso de la sa­
lud no puede uno fiarse. Cuando 
menos se piensa... Pero aunque la 
liebre tarde en saltar, por el aquel 
de que la ge dar tría adelanta de 
modo alarmante, lo que interesa a 
mi amigo (y me interesaría a mí en 
su caso) es la auténtica ayuda fa­
miliar, liberadora de angustias 
económicas, y hasta de angustias 
precordiales. [Al diablo, el cora­
zón! Bastante faena tiene con car­
gar sobre las contingencias coro­
narias el lastre de esas desazones 
que surgen estudiando las colum­
nas del B. O. del Estado o de la 
prensa profesional; sobre todo, 
cuando uno se mete a imerpretar 
lo de si los médicos de 0*01.á y 
O'O .̂3 somos o no somos funcio­
narios de la Administración Local 
(una especie de Li l i , hasta en lo de 
no tener tía con la que se pueda 
uno meter); o lo de si nos cogerá 
ese àiimentito; o lo de si la jefatu­
ra Local de Sanidad es un camelo, 
más o menos eufónico... 

i 
* * 

Decididamente lo mejor es ca­
sarse con el cerebro. 

* 
* * 

[Vivan las ciencias aproximadas! 
L A P I C E R O 

Monroyo (Teruel) 
N O T A : Hace ya casi un mes que 

ningún médico ha recibido ningún 
lapo, soplamocos, tortazo, cuchi­
llada ni etcétera, de parte de nin­
gún cliente. ¿Adónde vamos a pa­
rar a este paso? Tan s ó l o hay de 
comeníable esa sentencilla que 
sientajurisprudencia sobre la com­
petencia y alcance de la entidad 
abstracta apellidada Jefatura L o ­
cal de Sanidad. Ventilado se ha el 
asunto poi toda la prensa y huelga 
añadir una sola palabra a lo que 
con mejor estilo...gráfica que yo' 
han dicho o escrito los paladines 
del Cuerpo de A . P. D . 

L. 

Imporlanfes acuerd os del 

iédicos inválidos 

En la última reunión celebrad 
el pasado día 3 de marzo, p 
Pleno de este Patronato fueronej 
tudiadas dos interesantísimas 
posiciones. Una de ellas, refe^ 
a la centralización de los fon̂ s 
exisíeiííes y de los que enelf,^ 
se recauden y elevación de subsj. 
dios, y otra sobre la proyectada 
extensión del Muíualismo Labor, 
a los empresarios individuales, 
trabajadores autónomos, entre los 
cuales pueden hallarse los profe-
sionales sanitarios. 

Se tomaron los acuerdos sí 
guientes: 

l.5 Centralizar, para su disíri-
bución por el Pleno del Patronato 
según dispone el Reglamento, 
fondos obtenidos por cuotas y cer­
tificados, una vez deducidas poi 
cada Colegio las cantidades necê  
sarias para el sosíenimiento desús 
beneficiarios con arreglo a las nor­
mas ya establecidas. 

2 o Elevar a 1.500 pesetas la ci­
fra mensual del subsidio, una vez 
descornadas las cantidades que fi­
guran en la declaración de iiigr1 
de cada beneficiario. 

3. ü Se abonarán además < 
pagas extraordinarias o más si las 
disponibilidades económicas 
permitieran a juicio del referid 
Patronato; y 

4. ° Dar traslado al Consejo Ge-
neral de Colegios y a la Gom^ 
del mismo que actúa en este W 
nester, de la otra moción presenta­
da por el doctor Galán sobre & 
tensión del Muíuaiismo Labora, 
cuya conclusión final es * 
solicite rápidamente de la ^ 
ción General de Previsión quê  
la próxima incorporación al 
tualismo Laboral de los trabaja 
res autónomos se incluya 
iniciación a los médicos en 

Servicio, sin n ^ e s i d a d / e J i ¡ o 
solicitud al Ministerio de 
ya que de esa forma se ^ 
perdidas de tiempo y enojos 
laciones que habrían de peH ^ 
gravemente a todos los co. H 
ros próximos a su jubilació • 



Hoja Informativa del Colegio de Médicos de Teruel 

Sección nmim L Í R I C O 
Raío la presidencia de don N i -

J L Vicente Casíellote y con asis-
I cia de los Vocales que coinpo-
en la misma, se celebró sesión or-

dinaria el día 30 de abril, tratando-
Se de los siguientes asuntos: 

pué leída una carta del represen­
t e de la Sección de A. P. D. de 
¿vagoza en la que informa del 
acuerdo tomado por la Junta Cen­
tral de Médicos Titulares, para ren­
dir un homenaje al que fué Minis­
tro de la Gobernación, excelentísi­
mo señor don Blas Pérez Gonzá­
lez, en un acto íntimo, sin discur­
sos, reduciéndose únicamente a la 
visita de los componentes de la 
¡unta Central en su domicilio par­
ticular. 

Los componentes de esta Sección 
provincial, acordaron en nombre 
desús representados, adherirse a 
dicho homenaje y aportar la canti­
dad de diez pesetas por cuota es­
trictamente voluntaria de cada uno 
de los Médicos Titulares o interi­
nos con ejercicio enja provincia. 

Como quiera que ia cantidad 
global ha de enviarse al Consejo 
General del 10 al 15 del mes en 
curso y por lo tanto no existe tiem­
po para poder ser recaudada, se 
acordó hacer una gestión cerca del 
Presidente del Colegio, para que 
dicho importe, sea adelantado por 
la Caja del mismo, siendo repues-
toesíe, una vez hedía la recauda­
ción por la Habilitación. 

^or consiguiente y por la citada 
Habilitación, les será descontado 
de sus titulares, la cantidad de diez 
pesetas para el citado homenaje, 
^ ' i entendido que es una aporta-
j-10'1 completamente V O L U N T A -
K1A Y por ello, si alguno no estu-
'^conforme con el acuerdo ío-

^ o , deberá de comunicarlo por 
clito al Presidente de esta Sec-
•'. para proceder al abono de la 

Ca^<i descontada, 
^continuación se dió lectura a 
te deT^ del mismo Representan-
Nado ^8029' SObre l0S acuerdos 
enr„ç0Sen su demarcación que 

j ̂ e n son los siguientes: 

Mnina T laS ue(:esidades eco-
Pañero? ^ ^ mayoría de los com-
tación H Vn Vista de la 110 implan-

e bases mínimas de iguala 

se solicita de los representantes de 
Distrito informen sobre las mis­
mas. 

2. ° Implantar una cuota de diez 
pesetas por rnes a los Titulares, 
sean propietarios o interinos en 
activo/para gastos de la Sección. 

3, ° Pedir que la Jefatura de la 
Sección de Titulares de la Direc­
ción General de Sanidad, sea des­
empeñada por un médico Titular. 

4 o Se acuerda por unanimidad 
insistir en que las tres primeras 
concluriones aprobadas en 1 a 
Asamblea de Madrid, se pongan en 
vigor lo antes posible. 

5.° Comunicar a las Secciones 
provinciales de la novena Agrupa­
ción, la constitución de la Comi­
sión Rectora, ofreciéndose e inter­
cambiando acuerdos. 

Esta Sección provincial, acordó 
adherirse a todas estas propuestas 
y en cuanto al segundo apartado, 
en el que se refiere a la implanta­
ción de una cuota para sufragar 
los gastos que origine la Sección, 
se llegó ai acuerdo de que sea de 
cinco pesetas por Titular o interi­
no en ejercicio y que esta deberá 
empezar a cobrarse, a partir de 
primeros de junio próximo, pues 
se cree que con dicha cuota po-
drán atenderse decorosamente to­
das las necesidades. 

La Secretaría del Colegio pro­
vincial, facilitó una estadística de 
lo que supondría el aumento de las 
Titulares de 1.a y 2.a una vez apli­
cado el tanto por ciento de aumen­
to que ya rige y perciben las de 3.a 
4,a y 5.a categorías con cargo al 
presupuesto del Estado. Dicha Es­
tadística fué solicitada en su día 
por el Consejo General de Cole­
gios Médicos, para hacer un deta­
llado estudio de estas cuestiones, 
tanto por aumento de Titulares co­
mo para unificar los quinquenios 
en la cuantía de mil pesetas. Este 
estudio servirá de base de exposi­
ción ante las Jerarquías Sanitarias 
dé la Nación, que lo tenían solici­
tado, 

Y no existiendo más asuntos de 
que tratar, se levantó la sesión a 
las diecisiete horas veinte minutos 
y que yo el Secretario certifico. 

E l Secretario de la Sección.— 
P. A. Vicente Bernaheu Gadea. 

(Al margen de Galeno) 

T O R T U R A 

Suplicio singular. Cruel tortura 
que exprime el corazón y que lo agota. 
Clophidra que deslía en cada gota 
los sueños antañones de ventura. 

Reptante el cuerpo ya, sin coyuntura 
al alzarse, juvenil, volando, nota 
la flor de la inquietud falaz, que brota 
de un tronco retorcido en amargura. 

Surgiendo del afán de mi egoísmo, 
el sueño de mi espíritu rebasa 
la linde material que periclita... 

IÀy!.. Siento cómo luchan en mí mismo, 
el joven que en mi alma aún se abrasa 
y el viejo que en mi carne ya tirita... ' 

lOSE-JUÀN GIL GIL 

Monroyo (Teruel) 

E l pasado día 2 de Abri l falleció 
en la localidad de Alloza, donde se 
hallaba jubilado, e 1 compañero 
don Jaime Rigual Rodó, de 72 años 
de edad, después de una dilatada 
vida profesional, donde tantos sin-
saboies y recompensas cosechó, 
pues ese es el sino de nuestra pro­
fesión y al que nadie en concien­
cia puede hurtarse ni evadirse. 

Reciban sus'familiares nuestro 
más sentido pésame por tan sensi-
be perdida y rogarnos a los com­
pañeros de la provincia una ora­
ción por el eterno descanso de su 
alma. 

La Mutualidad éticamente des-
aríollada y técnicamente funda­
mentada contribuye a hacer un 
mundo mejor, 

Mutuaiistas: La prudencia en el 
manejo del automóvil evita la es­
tancia senatorial y los procesa­
mientos y, además contribuye a 
hacer el seguro del automóvil 
barato. 



H U UF IC M A I I f i l 

E D I C O 


